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l. FL <:O.\CEPTO SOC IOLOGICO 
DE C:IENCJA 

Cuando e n 1926 puhlicaha el pro. 
fe~o." L. J. B-crnard su famoso libro 
'·Social Psychology" (1), los medio5 
científico,:; de los Estados U nidos y 
otro., p aise;-;-·ecihfan las ohra, con 
fra1wa nrlmiración. En r ealidad. ;- e 
~ ~ tra ta de un reencuentro novedoso, 
inteligente y p erspicaz con los pro
blcm::is de carácter p sicosociológico. 
A partir de aquella, fecha _?ue_dc afi~·
mar~e Tolun<lamente que la ps1cologrn 
E-ocia 1 norteamericana posterior h.3 
seguirlo la pauta seiiafada por B~r
nanl. Tiene par:1 nosotros especial 
interés ahorn su vi, ión sociológica 
del 1nuJHlo ci entífico, crt1yos linea
mientos f uer o11 más tarde de.;,arrolla. 
dos con amplitud por otros numero
"º" :wtor es. El problema de ·1a "Cien. 
('ia y las ciencia:,;'" con3tituy,e sin du. 
da {111a n1e ;;. tión ch tipo rnetodoló!!i
co: 110 e~ a<,~ a1 que Yamos a aludir. 
Lo q11·e impol'la ,r n estP mom t> 1i,t o es. 
por el contrario. el enclava•d? ue ~;:(' 
murnlo científif'n en el nH·d10 .-oc,al 
c•,J etáneo. 

En línea¡;: !.renerales puede d efinirí'c 
h ciencias c~mo una d e las activida. 
,l,r;: huma11 n;: <flH' tiende a1 cono<'i
rn icnto dP h echo;: y fcnómencí' í'fü · 

cPptihle;: c~-c v•t> rific.ación y <'la:-ifica
l'ÍÓn. Sin cmhargo, e,;; preciso con
fT<' tar en <1u[ "e nti,lo ht c ienc ia <'~ 

(l) Hay , n s it',11 ca~teJlana de Rubén 
Landa. Fondo cJ,, f.nl111rn E<'onómicn. Mñ
ji"º· 1?46. ~ ..:::-m!i 
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una actiYidacl h um3na d e terminada 
y no toda actividad humana; mú~ 
~ún: es ¡weci,:o tam]úén ddimitar 
el campo de b activi,dacl científica 
d el hombre ele otras a et.iv,idade,, su
y as ori entadas asimismo al acrecen
tamiento del sahe1· g encr:11. Ante 
todo conviene notar que son in¡:tnr. 
mento,., esencia]es d el quehacer ci,en. 
tífico, la activida1i que comprucha 
una serie de l'enóm e nos idénticos :, 
la que conforme a e;::1 i<l,entidad o 
naturaleza eE-pecífica los ordrn:.i. t•.,. 

un s,entido general, la ciencia e ;; en
tonces todo cuanto "se hace" en la 
búsqueda ,de b estructura íntima di> 
las cos<.ts. Fumar o comer no son a<'
t ividades científicas, ni tampoco vi. 
sitar una sala de espectáculos; p ·e ro 
P,;. cie nci:i, 1:n·o<·efla <lel laboratorio <; 

tenga su origen en la observación di . 
recta del>idamente eontro1ada, el hr. 
cho de <·nsP1ía r, el hecho de descil 
bir o el hech o 1lc invc-stiµ:ar. D-e olrn 
lado, hay que reconocer h oy con <'l 
~ociól ogo How!lrd Beker (2) que ,,¡ 
voc3hlo "ciencia·· no es e n 1nancra 
alguna un término honorífico , e n d 
sentido de que la ciencia, y sólo •ella 
merezca la más elevada valora<'ión 
dentro d,e,1 cuadro general d •>l saber 
humano. Seµ;ú 11 el concepto restrin
g i,do de ci en cia propne~to por C5e 

('.?) Cfr. el , o,·ablo --ciencia .. del D ,t • 
r·io11ario ,¡,, Socioloúa. editado por He11r , 
Prnlt Fairchihl. Tr';ducción castellnnn d, 
Muiioz :'Vf Prlina Echcvarría y Cah·o. Fondn 
tt1· uil 111 rn E<'onómicn . M,~j ieo, 1949. 



autor, es n2cesario cornprend,erla co. 
mo una "clase de actividad humana, 
orient::ida hacia la formulación siste. 
rnática, de la,3 probabilidades <le re. 
petición, hipotética o real, <le d·eter
minados Lmómenos que, para ) os 
fines perseguidos, se consideran idén. 
ticos". En est1e sentido, la sociología, 
h economía, la biología o la geologfa 
son ciencias, tanto por lo menos como 
la ffaica y quím:•ca -aunque los fe
nómenos de aquéllas no siempre e!• 
tén sometidos a, una evaluación t :u1 
rignrosa y pr,ecisa-. "La historia, 
las matemáticas, la lógic:1 y o ,tudio5 
análogos son ac.tivi<la,cl,e,3 orientada5 
haoi,a fines de índole d iferente y, por 
elfo, no son ci :.:ncias". Se comprende, 
pues, por qué se ha affrmado que las 
actividades no científicas, pero con 
una localización natnral en el saber, 
no poseen, un valor inferior al que 
pueda otorg3rse a• la ciencia; se trata 
,te cos.ai., simplemente d,i.ferenteE. EEa 
misma actividad posee un ohj-etivo 
claro: ]a determinación d,e las leve E 

o reglas sobre "com,portamiento" · d,c 
los fenómenos idénticos ant,e circurn,. 
t::incias análogas. La fijac,ión die e.sta5 
leye3 es la labor primordial d el saher 
científico, y acaso 10 se a tamMén d e 
la otra parcela de activid::id intdec
tnal qne integra ;el saher general p ~ro 
al que 110 otorgamos raig::imhre cien
tíf,ica. Sin emhan;o, unas v otras Je , 
yes descan~an sol;re .cb tos ·,,i no con. 
¡rapu.,stos al meno3 di :a tintos: ch cien. 
cía c omo la húsqued a <le las l eye~ 
,lei \1 nat;::.1ra:e21a. el or1 ro ' \,ahe r" ' 
rom~ ,determinación de lq·cs o des
cripción cl .? m oti,·o., in,;tnnnent:1le;;:, 
La cé],ehre clasifirac:ón e n "cicnciaE 
de la natnraleza" y ''ciencias d e la 
nuJ,tu1/t" no r::12ponde exact::imentc 
al criterio apuntado. E~ta t endencia 
del queliaoer científico l1acia la fj. 
jac10n de Jas l eyes hizo cscrihir n 
Lester F. ~ r arel (3). que J.a ,d-esig:na-

(3) Cfr. LESTER F. W.\Rf): Compendio 
de Sociología. Traducción y J)rólogo de 
Adolfo Posada. T :>rr'f'I"l r clicitín . Fran<"i;:;co 
f1dtr.ín , editor. Mndri,L 1929, 

c10n Je una Y2rdadera ci encia delJie. 
ra hacerse con el snhfijo "nom,ía'\ 

"' , ~, d l · '' '" u onomia - e gneg,v nomos 
ley-. Especialmente habría que 
aplicar esta suger2ncia a las ciene,jas 
ahstract33 o ciencias primeras de las 
qne es posible entresacar el cuadro 
gu1eral de las di Yers rcs disciplinas; 
tales como la soc:i ología, la psicolo. 
gía, ]a biología, b químic.1 y Ja físi
ca (4). D e esta nurn ::.ra en la esca1a 
comtiana ·las riene j :i.s arlquiTirían con 
esa desinencia el ...-a1or gráfio0 d,e su 
auténtica fin alidad. 

En definitiva, tre5 son las car:1ete• 
rística.s fundament;:i 1es de 1a ci::ncia 
que se han e.studiado suficientem ente 
p or la m ::todologí3 d í' nuestra época : 
~e precisan para que haya ciencia, nn 
complejo d e conocimientos, las cir
cunstancias de cornprohación y, f,i. 
nalm·ente, la cbsificació11 de esos h-e. 
chos v:er~í'icados -que constituye el 
oarácLT pragmático de t oda - cie n
cia- . Esto;; tres n10rnenlos int:'gran 
1a ciencia, pero pued·en m ostrar•.:e se. 
parados y ,de hecho ::1sí ha ocurri,do 
en l a histori,1. 

Pued~ as,egurarse, en genera], qu·e 
caida nno de esos tres ingredientes de 
la acti,·idad científ.:c:1 exige un tipo 
humano distinto. E ~ta tipología se 
,:e ncarga d ::l desarrollo d,e 11110 o to. 
,l,os l e,., -qu,e hace1·,es de la c1ienc,i,a•. 
Cu3ndo E instein se formula una serie 
de cuestiones ac:: r c a d e la r elatividad, 
expreE,a el planle~u1Íento de un pro
hlema ca vital en h filosofía; lo mis. 
m o ocmT'e cuando Newton o Huxlcy 
;;e cm'clionan solJre otros gn.nde.,, 
pro Memas filosóficos, ele tras-cenden. 
cía inv::iriable al campo ei::111,tífico, 
p odonos afinnar, pues, que la mi. 
sión del " filósofo" ti·ende siempre a 
hacer posible la aparición d-e los co
n oc.imientos. Todo filósofo es en e,:;:en
cia un •~ ecrutado!.' de horizontes des
conocid os. ~os cu.-:iles no estructura 

(4 ) La A~lronomía, que figura <'11 b 
dasificación eo mtiana entre las ciencia ;s 
abstractas, es fo l'.inica dis('iplina que po
,:er• C $ fl d esinrncia ]úgica. 



sino simpl,emente descuhre. Sin em
bargo, Einstún __,.mpongamoi;:, al me. 
nos ahora, que la noticia fné cierta
tenía a su lado una s e·rie de oolabo. 
radores que le ayudaron a 1·esolver, 
d ,esde las matemáticas, sus ¡)l'ohle
rnas filosóf.:cos. E3 cierto que hs fun. 
ciones ,del filósofo y del "hombre de 
(\iencia" pneden concurr:r en una 
misma p ::: r sona; el caso ele Huxley y 
Newton es de por sí significativo, pe. 
ro ,el científico es, ante todo, quien 
conv.:•ert,e l a, filosof ia -en ciencia, es 
decir, quien d.'.l a la filowfía el .b.en
tido d e aplicabi-lidad ele que carece 
p or su propiH natural:~z u·. Queda, por 
fin, ,e,l "ma·estro", el clasific::tdor de 
la ciencia verif.icada, (·uya misión 
descarnsa ,e n la enseiíanz:i, y en ella 
su glor.ia y sus desv::los. En los últi
mos afio.; la pe dagogía ha h echo va
ler la n ·=cesi cbd que existe d e separar 
Jas funcion : s <locent:.'s de l as inv•es
tigator.ias. Han exis tido, y ex,isten , 
g;randes sahio,3, que no supieron ni 
siquiera ser m ·ediano.; m:1estros; esto 
113.turalmeut.:>· n o l es priva d e su cua
lidad d e genios. Sus arnpl,ios conoci
miento~, a u s pacíent: s investigacion·es, 
la rnllural t enden cia a cquipaTar l::i 
cultura aj n ia - mocbs ta sin dud::i 
en los princ ipan tes- co11 la· pro: ,ia , 
e tcét·era , c·om',i·er! · n al filósofo y al 
hombre de ci encia :1uténticos · en 
mae:, lros in eficaces, p esad os y al mar. 
gen <.b tod :t, r eali(h d. E l Consejo Su. 
perior de lnYe:, tig·acione.; Científicas 
{Jlle cxi ::- t e en Es¡,:uia •ei'- !mena pn1:'. 
ha d e aqu ella C'Xi:g~n cia de h pcda
~O/!ÍU. mod"rna. En casi 1odos los p aí. 
,-es s·e ha t enido, d ~ ::iuti i:wo. JJU en 
c ui<lado d e dis tinguir aq t;ell~s fon. 
cioncs porque su <' an.f usión o el ejer. 
cicio s:mnl!án.: o d e las mi:,mas 1,ro
Yoca una investigación pobre o una 
Univ-er sirl ad m :is pohre ·::iún. 

El ta functión tridimensional que 
ge dc3cuhre e n el seno dd concepto 
d e c.'.enC'i ,1, con , lituy·e, a nuestl'o jni. 
cío, el proceso bis lórico con qu r
aparecC' v ,. ,, cle-sarrolla todo e1 saber 

10 

humano. Filosoffa, ciencias aplicadas 
-en un sentido más amplio que el 
que se confiere vulgarmente a esta 
expr,esión- y metodología son, puzs, 
los tramos fundamzntales de la h;s
toria científic'.:l. Ocurre aquí algo pa. 
reciclo a cuanto se ha escrito sobre 
los oríg:~nes y el d1esarrollo de la 
ci encia griega. De una parte, Talc.
descuhre la necesidad d-e h ohser
vación directa de la natualeza; Só
crntes, de otra, se inhibe en las r e
flexiones sobre su mundo íntimo; y 

Platón se eleva hacia las reali,dade·s 
tr:iscendentes. Son también tres nrn
ment,os naturales que dan l ugar a las 
dl:sciip1ill'as <Pnespond'i,ent es : la fí
sica,, h ética, la teodicea o teologÍ:,
tica. Cada una de ellas entraña una 
1·ealidad diferente. Pcr0 e n el con
oepto de ciencia la 1·,e :ilicl a,d e s uní
voca; la distinción tan sólo se hace, 
r epitámoslo, sobre la finalidad ¡Hác. 
tica d e las tres funciones human as 
s·cñaladas. 

Hoy se advi:. rte la d emocratización 
paulatina O incorp oración de ~et:Lu

r ~s so ciales más o menios amplios a 
Ja función d e la cienci:i, e n la esfera 
at mr~nos ·de las ci:-ncias aplicadas o 
tecnologfa. En otro t iempo ocurrió 
el niismo fenómen o con 1sesp-ecto a 
la función "filosófica" de h c iencia, 
y no es imposibl e qu:· ]a misión clo
cC'nle tenga en su día una auté utfra 
trascend•~ncia sociaJ. Hny e n es to un 
c:iso de tradicción entre la lógica d : ; 
proc:'so his tórico apunta,do en el de
sarrollo <l.e, la ciencia y la hi stori n 
científic:1 misma, pc r0 se compren dl' 
q u c las actividades funcion :tles m ú 
simp1cs h an (le t en!:r ,,u d esanoll o 
histórico con anter ioridad :1 :iqn ella, 
o tr as d e fines y estrnctura más com
plejas. Est a paradoja C'ntre )a 1ó gica 
y h historia n o, ,da origen, sin cmha r. 
go, a un ahismo insondahlc para la 
compren sión d:' la lahor eí,rntífica. 

El Yiejo conc·ept o - tecnología
c omo sabe r arcano, ha p eric]i.tado 
d efinitin1mc ntc . En .a actualidad, 



ha1y una aproximación latente y pro
gresiva ,e11tr~ los términos del hino
mio ciencia-masa. Y n.:,, se debe esto 
al hecho de que la masa haya vivid,o 
v viva ,d,e los beneficios d '.~ la ciencia: 
~s, sobre todo, porque tod::t cienci~ 
surge de entre la masa y ya no .~'-· 
capa, como ,1:n •otras épocas, de ella, 
sin,o que p ermanece en su seno do
tándola de ampli-tud y ade1ante. El 
patán que s-e extasía ant~ un rasca
ci,elos o ante la compleja mar:1villa 
de unos ailtos hornos, y ,exclama: 
"¡ H ay qu e ver lo que hemos hecl~ o 
Jos hombres!", no muev,e a risa, por. 
que la conv.icción ,de que la d enci '.l 
es patrimonio y quehacer de todos 
- como lo son también sus result.i
dos- constituye una verdad g-cneral. 
H. J org~ Widls, el gran novelista y 
pensador ::mglosajón, esc·ribia en su 
lil>ro "La JJama inmortal" (5), : "Todo 
el conocimiento creador de nuestro 
Liempo de hoy, t a,n diLrente d el mun
do de la época de ]a reina I sabel, es 
la ohra de algmins docenas d e millare,; 
de homhres, casi todos pobres, que 
trabajan ,en l os escaso moment,'" s de 
oci o, con un materi,iil 1·,estringido, en 
1111 me<lio que los descor.<1zonaha y 
desconocía" . El ocio como causa de 
la eieneia no es un supuesto evident•o 
{' n nu.:slra coactualidad; tampoco d 
medio es a<lnrso al trah,1jo rle los 
homhres de ci·cncia, y m11dr0 m eno., 
puede afirrnar,-e hoy que la ái' livid:1d 
t·i :: ntífi.ca s·2 :1 e: quehac.e1· dt\ una~ 
miuorÍ.35 r .;u11cirlas a alguno~ milla. 
re,- de h ombres. También nue.,~ro 
mundo es muy diferente al de 1a épo. 
ca d e \"VcJk La ,esp::cialidad c- i .:11tí
fic-.1 conslilu,,~ ahora una función ,-o. 
<:ial de r e I i•e~-e Ya1io3o. L.1. ciencia ,-e 
ha convertido ,ncfinitivame1it.e :•n pro. 
f esión, d ende Ja ociosidad no tie111' 
tiempo ni entrada fácil. Muchos hom. 
brcs son rrcordados diari-arncute por 
b ¡n-~n, ::i <'On motiYo rte i;i calidad 

(5 ) Cfr. H. G. WELL,-: La llama i11111ur
tal. Tradueciúa de )osé Ahinana. M. Aeui-
la r. 1·cli1or. Madrid , !- . ;~ . ~ 

de sus aportaciones y descubrimien
t os científicos. Otros muchos traba
jan en la penumbra gloriosa de . los 
laboratorios perfeccionando técnicas 
y métodos, o 1·ebuscan en archivos y 
en el uran escenario de la vida <latos o 
con que elaborar criterios sociológi-
cos de <interés para la convivencia so
ci::i]; sus nombres también ,e ntran en 
la ciencia. Miles de laboratorios, in~
titutos de inYestigaciones, c·entros y 
seminarios científicos extienden s11 
red hi,enh::-chora por toda la tierra. 
A ellos se incorporan cada vez nn
yor número cie prof esioonales de ]a 
ciencia, dejando la humanida.d a su 
cuidado el progre•.e o que p ermita un'.l 
sociedad, más feliz y justa. Porque 
la ciencia, en definitiva, es el grau 
cui·dado de la dimensión mat erial d el 
liomLr~. 

U. INTRODUCCIO A LA SOCIO. 
LOGIA 

Advertido ya que la ci encia es 1111 

quehacer <le todos-,en la realidad Su• 
cial de nuestra época-, p.<ir~ce opor. 
rnno -enh·ar ': 11 ]a exposición dd con
cepto de sociología; y es que en -2sta 
disciplina es donde habrán de hallar
S•e· la:- bases p .1rn la configurac ión 
social d·e la ciencia. 

El inv· ntor d ~l Yoc:ih]0 híbrid :i 
5ocfología, Augusto Comt e, y su.-, s::-
~uidores no dieron una definiciÓ!l 
aceptable a esa cien cia , .<1ceptahle p or 
!o menos ahora. Los cri•l·erio.'- parli
culares d~ sns clahoracion c·;: cient í
ficas - " '..!volución sochl" de Sp211-

"f • l " l s • j '- . cEJ·, onnas socrn,1cs o:' une . f'I-

. · · · , ., d ' f.. · " · nuzac1011 e: onnteJ', or ;;,1m~nw 
social" de Azcárate y Fairlrnnk ; . 
"ideas-fue1·zas" de F ouilléc (6), cl
cét-cra-, a los qu-, sometían inflexi
blemrnte la finalid ad de la sociolo-

(6) Un cat.ílogo il c d e finicion es d e la 
~ociología puede verse en Josi'.~ M. Lwvt:
ra: Tratado elemental de Socio/oda crislia
na. Séptima edición. Luis Gili , editor. 
BarcP l 011a, 1934. 
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gia, han hecho que hoy todas aque
lhs posturas se:m ,cleficientel:'. Ana
lizando el espíritu que había movido 
a. los div,e1,.,,os autores en la fonnllla
ción d,el concepto de la socio}ogia, 
<lon Adolfo Posada (7), r esumió en 
seis los criterios definjtorios: los que 
estima1'on esta cie-ncia como un aná
lisis "d-e lo·., males social:es y sus re
medios", quedando convertid:i la so. 
ciología en una ·especie d:; terapéu
ti,ci::i. social; ;en segundo lugar, los 
autores que la. vi,e1·011 como el cstL1-

dio de los fenómenos sociales", pe
ro sin añadir idea alguna sobre qué 
ti,po d,e esos fenóm :::nos se trata o 
cuál er:i su esencia; el grupo teT. 
cero la juzgó como la ciencia de h1 
" . J · 1 · , d" · t . · socia n 1ua , en erio que 111arg111a 
muchas cuestiones típicas hoy tle la 
socfologíh ; 0 1tro1S :soeióJogo'S h de
fin, n como la ciencia de las insti
tuciones humanas, no e ~caseando e1 
11Ú1nero de qujenes la conviert::n en 
un análisis de la •estructura social: 
fin.'l1menbe·, y sig:-_tiendo, el crjterio 
comtiano, se ha hablado de "ci::ncia 
de la organización y de la ev,:i}ución 
de Ja 1s•oci•edad". La lJihlioµ;rafÍ'.1 más 
r,ecienle señala un nuevo criterio, qu(' 
pancce ajustarse más ;1 la; exigencias 
de esta h or:1. Gran m'.i1nero de trata
dis tas y ,e xposi1ores, Malinowski, 
Mannhcim, Tierno, '\Vittgens t,ejn. et. 
cétera, han adoptaclo el cril'eJ""Ío fun
cional para ddini r Ja ~ocio]oµ:ía O ·:t l 
reflexionar sohr,e otro., prohl('ma:,, 
¡?;-en PTai:.es. 

Una p a,rle ·rlel ,, aher humano alude 
:11 aconrtecer social, que " 11 líneas g,c. 
nerales constituye ,e 1 ohj eto de la 
soóolog:ía. Naturalmente, s,e c01npl"en 
d::; que una <ldinición de la socio
log-ia dehc ser a.proximada, nunca 
exact.'l o precisa, porque se ca1"ece dr 
las dos nota, que determinan to :1a 
1l:0 finición lógica: f aci]idacl y dm·i. 
d ad. No ,;e trata J e 1ma definición 

(7) Cfr. AooLFO POSADA: Principios de 
Sociología. Segunda edición. Madrid, 1929. 

l :2 

nomin::il o ,de palalnas, l- Íno de una 
d,efinición ,,-ecil (8) , y es que la socio. 
logía es un ,estudio, fundamentalmen
te, d ::! rosas, de h echos y situaciones 
acaecen en el mundo social d·el cual 
s e fonna parte -la intencción, en 
una J)a 1 abra, que se r ealiza en tio <la 
asoci~ción de sere,3 Yivos (9). Al con. 
trario, la filosofía ·es .el análisis, en su 
verti,ente metafísica, ,d,e todo aqucl1o 
qu e estructura la individualidad ín
tima. En la filosofía se ,o pera con p:1. 
Jabras, en la sociología con oosas. 
Razón t :?-nía, pue,3, la escuela fnnce. 
sa a~ colocar ,en la cúspi•de del saber 
científico la sociología. Tan sólo es 
explicable lo que desc.1nsa en la Tea. 
lidad verificable •Ci :~- bs cosas . En cl?
finitiva, cuando- se dice que carece. 
mos de daridad y facilidad para ~fo. 
finir ]a sociología, es que queremo, 
indicar qu~ si difarencia última o 
su naturaleza no se Julla suficiente
mente esclarecida, y que ·esa escasa 
configuración de los hechos social2s 
impiid,e t orla daboración de un con
cepto preciso y c::ibal. :No olntantc. 
intentaremos una, definición ntiliznn. 
do las últimas aportaciones de ]o,. 
sociólogns. 

En principi·o la sociofogía es rnia 

int~rprelación científica ele la con
vivenci:1 y sus formas. El f enómcno 
"convivencia" es un hecho cultura'! 
prim:aóo, algo qu e s·e da en la r ea
lidad como un ren131arlo. Convivir es. 
dentro ,Je las formas d:J mundo oh
jetivo, una manif,Est;ición d e rehcio. 
nes conflictua les const:111t -?1n ente ~n
peradas. En est e s :> nt.ido queda <l'Cli
mita,cio el campo del fe nómeno con
vivencia} :ll homhr:) y sóJo a él. La,; 
c'Os<tls que c:11'ccen ele vida orgánic::>-

(8 ) Sobre las co1Hlü:io11c~ de la clrfini
c1011 lógica, vénse L. ou RocssAux: Ele
mentos de lógica. Vers iún esprtfiola ele La
borda Saurou. Quinta e dición, Zrtrag:o
za, 1917. 

(9) Cfr. Jo1-1c\' Lnv1s G1LLIN y JoHN 

PHILIP Gil.UN: Cultural Sociology. Thc 
\'facMilla:1 Company, N n!'\'a York, 1950. 



eens1t1va - los minerales, por ejem
plo-- o de una estructura biológica 
rac:onal - los animales-, conviven, 
es cierto, ¡,·ero t'.ln sólo ,en cuanto cinc 
están próximas, en ctrnnto que cues
tan. E stas formas d e convivencia de. 
fectumrns, o preconvivencia, descan
san sobre motiv•os purame nte m ee.1-
nicos. La m:'lteria que posee una es
tructura mineralógica siemejante, con. 
vive en d sentido de porción aglu
tinada, sin posibilidades de determi. 
nación o de una más ,estrech a iden-

. tificación. La conviv,encia anima}, por 
o tra parte, s·e deb2 a causa3 de ps i
cología. muy primiüva. La manadc1 
o, grupo animal es el resultado de Ja 
t en sión constante entr,e las esp ecies 
d e la 'l~atura1eza ·del ins tinto, pero 
nunca de determinaciones de carác
t1Er raciona}. En definitiva, todos los 
f enómenos sociale., son f.cnómenios de 
conviivencia humana. La sociología 
tiene entonces como misión primera 
evaluar cuanrtiantivamentle -sociome. 
tría- el grado d e cohesión conviven. 
cial D es,de las situaciones de aversión 
entr..'! l os grupos socialo.,, pasando p or 
los ,est.ados de tensión más o m enos 
definid-os, hm,,:ta el análisis de la com. 
penetración y simpatía, la sociologi::I 
tiene por objetiv,o claro fa d e termi
nac:•ón <lel grado 11eal 1de rsa eonY i
v-cnc:a; e incluso la ele aquella o!ra 
que puc,la existir en tre las unidadc:,,. 
miemh1,os d e un mismo grupo. 

Pero, además la socio]ogía consti
tuye un estu<lio de las formas o c,-
tructuras que configuran h convi
vencia. Estructura significa l a ordc
nac:ón jerárquica que, cxist·e cnlrw 
los elementos que integran un grupo. 
Sin estas formas no hay conYivencia 
"co::ictual", p ero 1a hipótJesis, y sólo 
ella, pue <l·e descubrir una ao:,ociación 
s:n organización j erárquica. Un gru. 
po social es tal en la m edí.da en que 
posee una ,:-structura. L"t sociología 
ti ene como misión ah or a d·escuhrir 

' e,:.e orden qu2 implica el grupo -so. 
1:iiografía- , s alvar su posib]e sub. 

ven1on - utilizando este vocablo en 
un senüd,o muy gen eral, y sin la., 
c:irgas peyorativas que posee en la 
política-, y delinear el amhi,entc 
que mantiene los motivos del coexi!,. 
tir. Todo l o que se aleja de la con. 
vivencia y de las estructuras, no for. 
ma parte de Ja sociobgía. Por eso 
lo,3 sociólogos Young y Kimball (10 1, 
definieron ,esta ciencia conw "h con. 
ducta de los hombres en los grupos", 
con ducta que supone 1el h echo d e 
convivir y el hecho d,e, respetar la 
estructura existente, intercambhble 
tan sófo p or la disposición de todos 
y su conveniencia. 

Podría mo1, r-esumir los objetivos de 
la soc.iología general, con Raúl A. 
Orgaz (11), diciendo; la sociologí::t se 
propone a) el estudio ,de las institu
cion es, h ) de su evolución y e) de 
los pl'incipios g:eneral,es -co1npara. 
ción y sistematización- de las lla
madas cienci'.l,s sociales. Todo este 
análisis, sin embrago, se lleva a cabo 
o dehe realizars•e d,esde un ángulo 
abstracto y gen:.:ralizado. La expo~i
ción del contenido fundamental de 
la sociología particular o esp ecial, se 
expone en otro apartado de est e tra
bajo, al intentar una elaboración de 
la sociología profesional veterinaria . 

lll. LA CIENCIA VETERINARIA 

La tónica genera l de nuestro tiern. 
po ,z n todo lo que concierne a Li 
ciencia, rs, según dijimos, b demo
cratización de sus funciones especí
fi cas. Y est o, en el sentido de que 
ci1c11cius y ntasa h:m realizado -en lo~ 
últimos d ecenio., una aproximación 
os tensible. La profesión científica de. 
jó Jefinitivamente <le s~r un trahajo 
r,ecoleto d.e m inorías privilegiad:is o 

(10) Cfr. YouNG Y Kil\WALL: An lntru
ductory Socio!ogy. American Bok Com 
tn111y. Nueva York, 1939. 

(11) Cfr. RAÚL A. ÜRGAZ: Sociología 
arl.(entina. Edi torial Assandri. Córdoba (Rc
pú~blica Argenti11a) , 1952. 
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d,e hombres desdeñados por la opi
nión social. Esta inoorporación de 
la gente a las actividades de la cien
cia, ocurre •de una 1na111era general, 
pero cabe preguntan~,e ; ¿,existe ese 
proceso socia.! generalizador en cuan. 
to s1e refiere a la ciencia veterinaria? , 
o ,en otras palabras; ¿ se advierte una 
inquietud por parte de los profesio
nales de esa, ciencia hacia la activi. 
dad con-creta que d escubre horizon
tes nuevos, verifica h echos y contri
buye a la 1extern,ió11 de los conoci
mientos en el m edio? Esto por lo 
que respecta a los veterinarios, por. 
que el problema tiene otra arista; 
¿ qué compenetración en orden a la 
ciiencia existe entre los v:eterinarios 
y los grupos afines- agroganaderos
o indifer,enteG distanciados - pobla
ción urbana- ? Esta segunda cues. 
tión se r educe a la consideración si
gui,1:nte ; de si la ciencia v,eterinaria 
pos::e ,entre J.os grupos sociales no 
profo-.,ionales la misma corriente de 
simpatía y comprensión o de t•ensió11 
que pudi1eran provocar, pongamos 

por ejeinplo, los profesionales médi
cos y los ,a.bogados. 

Veamos brevemente e1 primero de 
los puntos s1eñalados. En un infor
m e·, extraído <lel material que nm 
suministró una laborios:i encuesta 
(12), s•e recogen una serie de da·tos 
de tipo sociométrico, que, a, pesar de 
tener vig,encia exc1usiva en la capi. 
tal y p1,ovincia de Santander, no por 
ello deben ser subestimados, ya que 
hoy más que nunca la.,, ·clif:~renciacio. 
nes de, mentalidad dentro de un mis. 
mo país se acortan y disminuyen C'.l· 

da día. Transcribiremos los dos cua. 
dros que h acen referencia más d.iTe<'. 
ta a nuestro asunto. N:ituralmente. 
aml)Os esquemas son ei1 producto d~ 
respuestas ,obtenidas en los medios 
,,et erinarios. El primer cuadro re
coge las respuestas de este estímulo: 
"¿ Cuál es el problema presente, a 
su juicio, de la medicina veterina
ria?" El s,egundo 1·espon<le a esta 
otra: "¿ Cree usted que el prohlem:i 
pres,enrte de la medicina veterinaria 
t . 1 · • ?" c ·1 a · iene so uc1on. ¿ ua.. po na 3er 
ésta? 

Problemas actuales de la Medicina Veterinaria 
Cúmputo 
µarcental 

R espuestas en blanco .. . ... .. . . .. . . . . .. .. ...... . 

Ninguno ......... ... ................................... . 

Los mismos que otras ciencias ......... ..... J .. • .. • • • • 

Falta de medios para la investigación ...... ... ...... ..... . 

Es tá en pleno progreso ...................................... . 

AYanza lentan1ente ............ ... .......................... . 

Ciencia completa con alguna laguna . . . .. . . .... , . .. . .. .. . . .. 

Cntrus ismo de otras ciencias . . . . . . . . . , .. . . . . . . . . . . . . . . .. 

Pocos conocimientos ................ ..... , ... .............. . 

Ciencia co1npleta ...... ... . ........ . .. ............................. . 

Pocos deben tenerla como tal ciencia . .. .. . . .. . . . . ......... .. 

Lo anticconómieo de muchos tratamientos .... .. 

Todavía no está bien definida ........ , ... .. . .............. . 

Aún tiene el lastre de la albeitaría ......... ............. . . 

fiende a r educirse merced a la Zootecnia y la higiene . . . . .. 

Hay que darla más a conocer .................................. . . 

54'3 

11'5 

8'6 
5'8 
2'9 
2'9 

1'4 

1'4 

l '4 

1'4 

] '4 

L ·4 

1'4 

l '4 

1'1 

1'4 

(12) Cfr. BENITO MADARI AGA: Sociología Vt' ll'ri11aria actual. Aldus, S, .\. Santan 
der, 1958. 

1-! 



Soluciones r¡ue se proponen 
Cómputo 
porcenwl 

Hes pu es Las en blanco .. . .. . .. . .. . . .. .. . . .. . .. .. . 
Tiene solución (sin especificar cuál o cuáles sean ) 

84'3 
1'3 
4,3 
2 'tJ 

1'4 
.l '4 
[' 4 

Estudiar más e investigar ... .. . .......... .. 
Apoyo decidido del gobierno a la ganadería 
Bromatología .............. , ............. .. 
Buena voluntad de las minorías rectoras ......................... .. 
Reorganización de los estudios de Facultad .. . . . . .. . .. . . . . .. . 

Se ha creÍdo, escribíamos en aquel 
informe al co1nentar mtty somer'l• 
mente, las sugerencias que brindan los 
cuadros tr:mscritos, que l1J:s Especia• 
listas de una determinada rama cb la 
ciencia deben poseer ideas más o me. 
nos precisas sobre los problem'ls ·teó. 
rico-cilentíf icos que e,n una época con. 
creta m eduJan la ,especialidad en cues. 
tión. Tales esquemas, sin embargo, 
p on en de relie\-,e, que esa afirmación 
es infundada, que la pre,0cupación 
por los problemas técnicos no es ma
teria de los prácticos de la ciencia, 
si111J1 n aturalmente de los t ~orizant,es 
e inves tigador,es. Los elevados por
centajes de 13.s "respuestas en hlan
clJI" justifican este asfTLo. Acaso, aña. 
dimol,. al10ra, no se trate tan,to <lel 
d esconocimiento d e las necesidades 
coactuales de la ciencia, cuanto de 
cierta p·ereza temperamental en dia
logar sobre cuestiones -escasamlente 
decididas o en plena formación. Pert.) 
el as,erto sigue siendo válido, en cu 1n
to que otra1.3 11e:spuestas no refb jan 
excesiva sagacidad e n 1a exposición 
de los problemas técnicos y la corres
pondiente indicación de slvfocion es 
convenienlles. Aquel informe l'eflej'l. 
ba en Lodo caso la exis tencia de n ::-
c<,s idade.s. de otra índole, diferente, 
ele, la que aquí se analiza. ahor1 ; :-,· 
entre ellas, ocupando un lugar d-es
tacado, las de matiz económico y las 
de sa•b iJ!L" profes ional, o Jas que se 
proy.e-ctan hacia los interes,es die la 
organización y adminfatnción vete
rinaria..,. La misma rutinariedad de 
las profesiones tlécnica:s, some1idas 
como se sahe a un complejo de prác
ticas concretas en la mayor parte d e 

las ·.ótuaciones - fuera d e las que 
existe .el genio o d arbitrista que c :1. 
mina al fraca so-, impide en el ma
yor número una inquietud más el2-
rnda a la de las eXÍgencias cotidianas. 

Sin embargo, convengamos en una 
proposición muy general: ese para
dójico f1e nómenl01 que acaba d~ citar 
se no 1nenoscaln la esencia de nues
tra afirmación anterior, la ciencia es 
hoy preocupación de todos, una in
quietud geriera1. Nos rlcfcrimut', es 
claro, a los profesionales y só1.:> ·l 

ellos. Lo que ocurre es que en el 
sector V'etle-rinario la ciencia no exisl:-! 
como problema y sí únicamente c0111ic, 
inquietud divulgatoria. Esto supone 
un peligi·o notable: el abandono de 
b prwcupación científica - de in. 
v1Estigación y aportación de saher
en hombres formadJ0a para sentirla, 
provocarla y posihl,emente hacerla 
una realidad. Pero tiene también sus 
ventaja1s ; por ejemplo, la población 
rural o agroganad1e,ra es hoy en todl) 
lo, que concierne al mundo de sus 
·p-ropios intleir eses )peC1Uarios, menos 
ignorante que lo e ra h:ice más de 
tiieünta añJ0.s. E sto quiere decir que la 
divulgación, o función docente de la 
ciencia veterinaria, ha conseguido 
importantes resultados , sin los que 
no sería posible -el ,desarrollo qu1e po. 
see la, ganadería ni m,ucho menos 
permitiría forjar esp1e1ranzas. para su 
futuro. Recuérdese cuanto se d1jo i;o_ 
hre la idea de 1naes tro que entraña el 
concepto die: ci encia. En rea1idad, la 
veterin:iria, como una profesión im
portante quie es dentro de las estruc
turas económicas de esta época, ha 
con>trihuído al h echo tlel desarrollo 
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<le su mundo esp ecífico en mayo r 
<:uántía y rotundidez que hayan p o
.dido logTarl 0 otras profesiones en el 
suyo; y esto con seguridad lo hizo 
s in lit ayuda oficia l. sin el es tímulo 
del medio - adve rso, indiferente O e~ 
lancado- y sin una pohlación p c 
<:uaria excesiva y prometedon. Ju
_garon nada más principios, d eh eres 
y ¡,ati sfacción profesional. 

T l , 

o,aavia resta una cuest1011, Y'.l 
J)lanteada. El sentimiento que la opi
nión social tiene en torno die los pro. 
fesionales Y!.o1erinarios. N o es preci
s o extenders·e. Rec~entem ente d efeJJ. 
<limos con las pruebas (fU¡e hrimh 
una encue., ta, la l enidad con que hoy 
se ,estima aq11el qu::haoer técnico. El 
proceso d e educación afectiva entre 
los grupos afines y el m·edio urb.1110. 
hasta ahora indife1➔ente, d e un lado, 
y l os veterinarios, d e otro, es en la 
a ctualidad un h :;cho incontrovertible . 
Juegan factores muy importantes en 
esta asimilación de la ciencia veteri. 
neria: el nivel cultural, la nueva dis 
posición de Ja literatun, las n ecesi. 
dades económicas agroganailera~, la,, 
condiciones ~eneraJ.es del desarroll u 
de los núcleos urbanos, el papel de
c is ivo que han reprei¿entado las fun. 
ciones técnicas en 1el auge <le la p o
blación p icuaria -saneamiento, ,,,e. 
l ección, inseminación anificial, res rLL 
tados d e consultas a l os L ah oratorios 
R egionale$, ie t cétcra-, el h cn1ef icio
"'º cambi o de m entalidad verif icad· J 

e n tod o,3 los grupos por la preúón d e 
fuer zas cxlr:üí as o l as iz·xigencias de 
esta hora, :et cétera, e tcétera. :No es 
extrañ o p or ello que 1Jo1cl a la técnica 
,-ociológica de los pn•j uicios y com
plej os, a qui:, alu díamos exten sament e 
en o tro lugar , ten ga ah or a 1esca,:1 im
p1J1rtancia, al m enos com 0 u n h ech o 
real , cuando se in t-cr roga a l a pohla. 
ción urbana él :~ la p rovincia m e ncio
nada acer ca d e s,__1s opiniones concr e. 
tas sob re l a pro.f0 sió11 ve l.:erinaria, 
bs rc 0 p u estas evi deu cian el i n ter e,.; 
económico que esos t écnicos d espier. 

lG 

tan hoy en e l país. Y este juicio se 
re itera a lo l ar go de otJ.-os e..,quemas 
y puntos del r.nt'-:Slionario. Incluso 
eris11e1 una ,evaluación e stimable de 
otras funciones específicas de l os ve
tcr:nari~s, conocidas por aquel nú
cleo demográfico ; lo cual 1~2,flej a el 
índice cul tural diel país y confirma la 
tesis que aquí se m antien e. En la zo
na de la 1·esp onsabilidad profesiona 1 
se formulan hoy criterios deontiuJógi. 
cos ien consonancia con la m.ás san:1 
doctrina . Además, se compric·nd21n y 
reconocen e n tocL.:ii su valor las difi
cultad-e,.; y obstáculos, extrínsecos e 
Jn¡ternos, del eje r cfoi!o 1profr,sional , 
dato también die gran import:mcia. Y 
to,<11Js estos ele m entos que infundían 
la m entalidad urbana, tienen también 
sn d esan-ollo y cristaliz:J.ción en los 
uúd eos rurales, donde, en tónica ge-
11cral , el proc•cso de a12.imilación y 
simpatía arraiga profund:imentc.. por 
el mayor conocimienti0, d :~ causa y , 
como dijimos por las exige1ncias de 
los intereses más inmediatos o vita
les. No es, posible r ecoger aquí t Jdo 
;: 1 material con que se prrn1:iba esa 
afirmación. En líneas g enerales es 
preciso t ener e n cuenta, simultánlei:i
mente, estos dos factor-2s que cornpri. 
men y .modul an hoy la 11.1entaliclacl 
rural: 1el índice cultura], qu,e, r,,e acre . 
cienta pauhtinamcntc, y el espíritu 
J e culto a la vieja prácti ca. Entre 
estos dics polos socio lógicos se m u-cvP 
sin duda la m entalid ad rural, cxp)j. 
c:J.ndo una part'c d :~ su s contra<licc io . 
ncs, deGa,,,osicgos y la t endencia p:c 
ner al a la insa tisfacción . Est e d·cs!!lo. 
se del clc rn ::n to cnllnral y d ct~lto 
a la práclic.:i - que encierra instruc
l'ión y los con ocimien-h,s e n los lin
tleros 2-el simple diálogo, del pare . 
c::r o p a;at:l: m po, y q ue m antie ne l a 
sarracenía d e l os h ábitos y el estan
c.::i.miento-, h aoe p osib!e l a el ah Jr a 
<'i Ón de t oda una t eor ía d e, sociogra
fí a rural, nut ::ria que p u ede j nstifi<'ar 
m1e,tra p o1; tur a . E•3 q ttem as d•01ndc 1a 
ma;:a agr og:111ad1er a aparece com o lec. 



tor incansahle de periódicos, revistas, 
etcétera, se truecan más tarde por 
otros donde el viejo curandcri>smo 
.:pcrsJnal" apar'ece co,n toda vigencia 
<E·n una multitud de fórmulas magis
trales d 2 <J.uácter doméstico. Esto 

explica, por e jemplo, las conclusiones 
que podrían sacars,e del cuadro que 
r 1eproduoünos, 1sínteús sociométrica 
de -esta cuestióu: "¿ Me indica usteu 
k-s elogios o censuras con que cali
ficaría a los veterin:uios?" 

Opiniones 
Cómputo 
porcental 

Son necesarios para la ganadería . .. . . . .. . ... . . . .. . .. . .. . 21'6 
13' 9 
8'6 
6'5 
6,5 
5'4 
5'4 
5'4 
4'3 
4'3 
4'3 
3,2 
2'1 
2'1 
2'1 
2'1 
l ' l 
l 'l 

Hay de todo, buenos y malos ......... .. ......... . 
Censuro sus elevados honorarios .. . .. . . .. .. . .. . .. . .. . .. . .. . 
Elogio su labor .................................... ....... .. 
Los censuro .. . .. . .. . .. . . . . .. . . .. .. . .. . .. . .. . . .. .. . 
Pocos elogios ...................................... . 
Son buenos ...................................... . 
Debieran poner más interés ....................... . 
Respuestas en blanco ... .. . .. . .. . .. . .. . .. . .. . .. . . .. .. . ... .. . ... 
"Tienen estudio pero poca práctica y cbelidaz'' (sic) .. . .. . .. . .. . 
Respuestas insultantes ........................................... .. 
Están mal preparados . .. . .. .. . .. . .. . .. . .. . .. . .. . . .. .. . .. . 
Regulares ............................................ . 
Estamos bien s in ellos ... ... ... ... .. . ... . .. ... ... .. . .. . 
Profesión de ejercicio ingraro ... ... ... ... ... ... ... ... 
Críticn de la expedición de gu.íns en las ferias ... . .. .. . . .. .. . 
No ten go moti, os pnra el elogio o la censura ... ... ... ... .. . 
Ponen mucho interés en su cometido, pero mnchns veces follan 

IV. SOCIOLOGIA VETERINARIA 

Rec:entemcnte d-efendíamos (13) la 
existencia die 1a "sociología veterina. 
ria", acudiendo para ello a una· clara 
y deci,~jva argumentación del profe
sor Sanz Egaña (14). Y defendemos 
la existencia de ,esa disciplina porque 
el grupo s·.:i,cial ele técnicos consagra. 
r1os a la ciencia V1eterinaria, es una 
realidad qu.e está "ahí" y que no 
pned,e escapar a las consideracione.; 
de la sociología modern:i, como de 
hecho ocun1e CJlll cualquier otro gru. 
po humano que desarroHe activida
des muy especializa-das o que no lo 
sean tanto. 

Cuando hace ahora treinta y cinco 
aiios el señ1J11· Sanz Egaña recogía una 
serie notable de artículos bajo e l 

(13) Véase el libro citado en In ~
1 

anterior. 
(14) Cfr. C. SA!',Z EG\NA: Ensaros sobre 

Sociología veterinaria. Primera serie. "Re-
1·istn Veterinaria de Espnñn." Bnrcelo
na, 1923. 
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epígrafe general c1e, ' ·en sayo•.s sobre 
sociología veterinaria", en realidad 
exponía con crit-erio soci,Jigráfico o 
de d1escripción subjetiva todo un va.s. 
to material rleferente a la prof.esión 
y a todo cuanto a ella se vinculah a. 
Es cierto que los ti emp•Js han c:1111-
hia-do, y no en halde, provocando 
transformacion•es profundas en toda.• 
aquellas cuestiones u originand•J, otra=
nuevas. La misma t•c·cnica sociográ. 
fica -importante si2mpre c;mo 
ag,ente orientador, si la manejan hom . 
bres de ,esforzada vocación y talento. 
001mo en el ca,30 a qUJe, aludimos- . 
resulta hoy superada cuando sé' in
tenta conocer, no el criterjo p ersona1 
sino el •estado de la opinión social. 
Entre testas dos manifestaciones r.:> 

análisis del grupo veterinario 1,e mue. 
ve quien pretendi1era auscultar au
ténticos problemas de ,esa c1as,e·. Pero 
las líneas fundamentales de la socio. 
logía prof2sional fueron fijadas p·00· 
e l citado profesor con carácter per
manente::, ·e indeleble, ~iendo preciso 
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estimade hoy como el fundad:Jl' de 
aquella ciencia, todavía muy joven y 
sin embargo de gran importanci:i. 

Una distinción entre sociología ge. 
neral y so-cio1ogía particular se hace 
necesaria. Más arriba se ha delinead,J 
el concepto general de la sociología, 
así como se señalaron su.., objetivos 
inm~,diatos. El señor Sanz Egaña es. 
cribía a este 1·,especto: "El estudio 
de la socioJogía puede verificarse con 
dos propósitos muy distintos: 1.0 Ele
\'ándose a una concepción total die 
lo s•Jcial, o sea la determinación de lo 
que esto es, visto en sus elementos 
esie,nciales. 2.° Concretándose a una 
c1e h.5 manifestaciones o condensacio. 
nes de la realidad s•J cial, segün que 
s•e trate de aspectos o r1e:alidades es
p eóales de lo social, diferenciados 
por la cualidad dominante que en 
ellos se tEignifica: lo 1e•,conóm ico, lo 
jurídic:J;. .. , o hien de esferas sustan
tivas de ,.,,0,ciedades o de instituciones; 
por ejemplo, la familia, el clan, la 
ciudad, b 1ic·gión, la iglesia, Ja uni
versida,d, ctcét-eTa". Hay, por con.si
guiente, una sociología general y unas 
sociologías particulares. La primer'.l 
constituye un análisis general del fe. 
11óm1::no socia}, o d e la conducta de 
los ~randes grupos, s in matizaciones, 
en ,el medio :unbiente. Una visión to. 
talizad•J,ra de lo (flle F. H. Giddings 
(15) llamó "el intento para explicar 
el orige11, -el c1·ccimiento, estructura 
y actividades de la socie dad por b 
oprración de causas físicas, vitales y 
p síquica.s que actúan conju.nt::nnente 

d 1 .. " p en un proceso e 1e;vo uc1on . or 
otra Earte, las s•Jiciologías especiales 
tiene n como objetivo el examen o 
aná1isis de los flenómenos socia1es 
ocurridos o que 10,curren en una p:ir
oela concreta de la realidad social. 
"Estas sociologías especiales suponen 
en cada c:iso, el punto die, vista soá.J-

(15) Cfr F. H. GrnDINGS: Principles o/ 
Sociolopy. The MncMillan Company. Nue
va York, 1900. 

lógico aplicado a una especie• de fe. 
nórnenos sociales o in.stituciones". 
Son, pues, la aplicación del saber so. 
ciológico g-eneral :i los distintos gru. 
pos sociales, Por todo ello hay una 
sociología política, religiosa, rural, 
urhana, del depJ1r te, de ]a cultura, d•e 
la guerra, del conocimiento o de las. 
profesiones. Se podrían séíalar tres 
objetivos muy concr1etos a las soci:0-
logías particulares o especiales: a ) 
La descripción de la morfologfa de]' 
grupo, las relacione., íntimas entre· 
ls,.)I mi1embros, er ·est2.clo de su men
talidad ante una serie de estímulos 
generales y evalu:intes, etcétera. b ) 
También supone el análisis d ie, las di. 
vernas formas de relación entre el 
grupo estudiado y otros, sean o no 
afines a h propia especialidad del 
prirn1e1:o, formas que s•e traducen en 
la determinación de J..::i:s estados d e 
tensión, asimilación o procesos d e 
evoluci·Ón en las corrientes afectivas 
de los grupos p:irangona<los. e) Fi-
11alm1ente, la sociología especial debe 
d-esentrañar las c1Jilldiciones básicaF 
para el cambio y la est:.thilidau aso
ciacional; aquí entra el estudio del 
conjunto de problemas que ob.stacu
lizan el clcsarollo d!e1 grupo o sus ne. 
ces:ni as transf1.:i•rn1acioncs. 

De ,esta manera, rezonaba el pro
fesor Sanz Egaña en 1923, "nace ~a 
sociología veterinari::1 como una apli
cación de los conocimient,0,s de la 
soci,0lorría a la colectividad veterina. 

t, 

ria, e.5tudian<lo la org:inización de su 
rn-ecanismo íntimo, fuerzas que obran 
ele una cierta manera, y en sus rela
ciones con la soci1e,dad en general, o 
dicho con más precisión, C'<lll la rea
li,d ad social, habiendo cuenta de l mo
mento histórico y ele] estado evolutivo 
de nuestros peculiares conr0ieimjie11-
to•.s". Importa, pue.s, a la sociología 
veterinaria 1el examen de una serie 
compleja d,e, fenómenos en- los que <::3 

el especialista veterinario médula y 
centro; y n.:, sólo de :iquellos f enó-
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menos que hacen ref•erencia a su pro. 
pía estructura, sino a,quellos. otros 
que aluden a la conexión d3 la co
lectividad vetierinari:i crJln los demás 
estractos so•ciales, dif er,enci·ados - gru. 
po agroganadero- o no· - opinión 
social-. La misma sociología vet,eri. 
naria se halla inte•gra-da por una Eeriie 
d1e proh:emas, tales como•: f ,e:nóme
nos de a,simihción de la cultura v,e. 
terinaria por 1013 núcleos rurales, fe. 
nómenos de ·expansión de la •:ictivi
d ad s,oieio,económica de, los veterina
rios, fenómenos de integración del 
grupo veterinario en .el medio cir
cundante, <etcétera, etcétera; en una 
pahbra todo:s los problemas plantea. 
dos en la socio1uigía general, ti3nen 
aplicación o estudio en esta par~e]a 
del saber. La mecánica de h Eocio
logía permite la investigación d3 estos 
problemas, cuyo, solución p,1i.:1ducirá 
vtentaja.s indiscutibles no sólo en el 
caIP..:lo de la vet1erinari:i, sino, en el 
campo de las r ~laciones entre los gru. 
pois sociales. Así se just:i.fica e1 inte
rés que la ·E,•Jlciología profesional ha 
d•espertado, en estos años, en los pue
blos anglosajon~s. 

En líneas generales, podríamos de. 
finir ntrnstra ciencia - pero reco·rdan. 
do tiJ1das las ·dificuhades que supone 
un concepto d3 este tipo- , diciendo 
que se trata de un estudio de las re
laciones humanas, específicas, capa
oes de eng:.:ndrar d sentim1ento de 
grupo profo.sional, que se rea•lizan 
entre individualid:ides con el que
haoer oormún d3 la medicina veteri
naria. 

Los métodos y las técnicas de la 
sociología general son natur:ilmentc 
aplicahles aquí. La investigación so
ciográfica p~1·mite r eunir materiales 

importantes, aunque sujetos, como 
d ijimo•3, a la perspicacia y talento de 
sus realizadores. La sociometría, una 
descri-pción cuantitativa de l as rela. 
cienes. sociales, constituy1e el mét,0-
do que garantiza en buena medida e] 
planteamiento d.e problemas geniera
les, y que contribuye a h:icer osten
E.ihlem·ent13, ci:.:Ttas aportacjonea so
ci·.::1gráficas. Estas técnicas se aplican 
en muchos países y sobre órdenes 
muy diferentes. Y ,es qll!e han permi. 
tido una ver.dadera orientación, al 
presentar fos ma-les o indicar los obs. 
táculos que pos,eien en un moment,,) 
dado 1as mejores y más vigorosas 
tentativas profesionales. Todavía en. 
tre nos1Jitros hemos hecho muy poco 
en •este :ispecto cultural. Y constituye 
una despreocupación lamentable. Sin 
duda ",es fuerte el zuncho de la opi
nión, inmovi,liza -como escribía el 
ma.testro Sanz Egaña- , p,2ro n,0, p:1-
raliza : el individuo con movimientos 
lentos puede cambiar el crirterÍitl• que 
le adjudican, apv0rvechando los ta:n-
1tor.,J <favo1·ahlielS 1y busc;ando, nuevos 
apoyos 1nedianue, servicios útiles a] 
grupo humano c101nde convive y ren
table a la economía que dirige y cui. 
d:i". De ahí que marginar desprieocu. 
padamente la opinión social o igno
rar con datos auténticos la d,e la pro. 
pia clase, sea grave en°utt·, que no 
hace ni siquiera posible ,el pJantea
miento de nuevos problemas, que, e;; 

cultura, ni fa solución de las difi. 
culta,tl,es eXistentes, qrne es progreso; 
sino que, 1nuy al contrario, se co·ns
truJen las más de fas veces, por ese 
descon,01oimiento d•e la realidad so
cial, •:irmazones juríd:i,co-profesiona
les m,ontados casi siemJJr,e, sobre exi
gencias ajenas o extra:fias a toda in
qllÍ-!: lnd real o amhi1ental 
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